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Alcanzar el objetivo del Acuerdo de 
París de reducir los impactos del cam-
bio climático y limitar el aumento de la 
temperatura media global a 1,5 °C será 
posible solamente con la adopción 
de medidas drásticas e inmediatas 
en todos los sectores para reducir al 
menos 48% de las emisiones para el 
año 2030, en comparación con los ni-
veles de 2019 (IPCC, 2021).

El logro de las metas climáticas glo-
bales requiere transparentar, delibe-
rar y consensuar el diagnóstico de la 
situación, evaluar los avances y dirigir 
con mayor precisión las acciones de 
los países. Para ello, se cuenta con el 
Balance Global (o global stocktake, 
GST por sus siglas en inglés), que es 
un proceso impulsado por las Partes 
de la Convención Marco de Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático 
(CMNUCC), diseñado y formulado de 
forma transparente y participativa, 
que permite a los países y a otros ac-
tores interesados ver en qué aspectos 
están avanzando colectivamente hacia 
el cumplimiento de los objetivos del 
Acuerdo de París, y en cuáles no.

El primer Balance Global será presen-
tado en la COP28, en Dubái a finales 
de 2023. Sus resultados deberán ser 
considerados por las Partes de la 
CMNUCC cuando actualicen su con-
tribución nacionalmente determinada 
(NDC) en 2025, con la finalidad de 
incrementar la ambición. Así, este pri-
mer GST brinda una oportunidad de 
reflexión colectiva para entender, co-
rregir y acelerar el curso de la acción 
climática a nivel global y regional.

La discusión que el GST detonará 
sobre la relevancia y el tamaño del reto 
deberá realizarse de forma inclusiva y 
participativa, en América Latina y el 
Caribe. En este sentido, este Balance 
Regional, ofrece una radiografía de la 
acción climática en diversos países 
de la región. Se trata de un esfuerzo 
colectivo e independiente, elaborado 
desde sociedad civil. Su intención es 
estimular el debate sobre las necesi-
dades y las prioridades de la región, a 
fin de impulsar a tomadores de deci-
siones y a la sociedad civil a intensifi-
car su acción por el clima y perseguir 
el cambio transformador necesario 
para garantizar un futuro sin carbono, 
resiliente al clima y equitativo.

Este Balance Regional destaca que 
América Latina y el Caribe (ALC) es 
una región con alta vulnerabilidad fren-
te al calentamiento global. El fenómeno 
pone en riesgo la seguridad de las per-
sonas, su salud y sus derechos huma-
nos. Cada vez con mayor frecuencia, la 
región se enfrenta a fenómenos climá-
ticos naturales extremos como El Niño 
y La Niña, huracanes, sequías, inunda-
ciones, propagación de plagas, entre 
otros, en un contexto de clima modi-
ficado por las actividades humanas 
(OMM, 2023), cuyos impactos ponen 
en riesgo los medios de subsistencia, 
los ecosistemas y los hogares de la re-
gión, todo lo cual exacerba la profunda 
desigualdad prevaleciente.

La atención a los efectos inevitables del 
cambio climático en ALC hace indis-
pensable implementar medidas de res-
puesta más ambiciosas, pero también 
más cercanas a las necesidades de las 

Prólogo
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personas. La mitigación de emisiones 
en la región (10% del total global) es 
prioritaria para atender las causas del 
incremento de la temperatura, pero 
igualmente importante es la adaptación 
ante los impactos climáticos, y tomar 
medidas para prevenir o reducir pér-
didas y daños a las poblaciones y los 
ecosistemas.

Los efectos de la crisis climática en 
ALC aparecen imbricados con otras 
problemáticas socioeconómicas como 
la desigualdad, la pobreza y los altos 
niveles de endeudamiento. Es por ello 
que las respuestas a la crisis climática 
deben estar centradas en la justicia y la 
equidad, y formuladas con perspectiva 
de género y derechos humanos. 

Resulta fundamental acopiar e integrar 
información de diagnóstico sobre la si-
tuación actual de la región, según la ló-
gica del GST, y divulgarla a la sociedad 
en general y particularmente a actores 
claves en la toma de decisiones y la  

1. El iGST es un consorcio internacional de organizaciones de la sociedad civil que trabajan 
juntas para apoyar el Global Stocktake (GST). La red incluye tres redes regionales (América 
Latina y el Caribe, África Occidental y el Sudeste Asiático) y cuatro grupos de trabajo 
temáticos que dan seguimiento a cada uno de los principales objetivos a largo plazo del 
Acuerdo de París: mitigación, adaptación y financiamiento, más un grupo adicional centrado 
en el tema transversal de equidad.

acción climática. Este reporte de 
Balance Regional —elaborado de forma 
independiente por organizaciones de 
la sociedad civil de América Latina y 
el Caribe integrantes del Independent 
Global Stocktake (iGST)1— hace visible 
que, aunque la región ha incorporado 
progresivamente medidas cada vez 
más ambiciosas en sus planes, polí-
ticas, estrategias y leyes referentes al 
cambio climático, aún tiene importan-
tes desafíos para avanzar en el cumpli-
miento efectivo de sus compromisos.

El Balance Regional está basado en 
indicadores públicos y accesibles; esta 
primera edición no abarca la totalidad 
de los países de ALC, pero se espera 
incluir la totalidad en la siguiente. Se 
trata de un ejercicio desde la sociedad 
civil que, en el marco de las discusiones 
del Balance Global, busca contribuir a 
mejorar los compromisos climáticos en 
un contexto en el que la región tiene 
mucho para aportar y mucho para lo 
cual prepararse.

Integrantes del Hub de 
América Latina y el Caribe 

del iGST
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El Balance regional se inscribe como 
parte de los esfuerzos del Hub de 
América Latina y el Caribe del in-
dependent Global Stocktake2, una 
iniciativa desde la sociedad civil que 
integra organizaciones y personas 
especialistas enfocadas a la agenda 
de cambio climático, con la finalidad 
de enriquecer los procesos formales 
del Balance Global de la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático.

Alineado con el carácter del GST como 
herramienta que contribuye a evaluar los 
esfuerzos colectivos para garantizar el 
cumplimiento del Acuerdo de París, este 
Balance Regional no pretende hablar 
a nombre de la sociedad civil de ALC, 
sino ofrecer un “corte de caja regional” 
e insumos que permitan a gobiernos y 
actores no gubernamentales evaluar 
el desempeño de la región en mate-
ria de acción ante el cambio climático. 
También, identifica las necesidades y 
oportunidades de la región para cumplir 
con sus compromisos climáticos y con-
tar con una perspectiva regional respec-
to a los resultados esperados del GST.

2. El hub del iGST para ALC es coordinado por Iniciativa Climática de México (ICM). En orden 
alfabético, las organizaciones integrantes son: Asociación Interamericana para la Defensa 
del Ambiente (AIDA), Caribbean Natural Resources Institute (CANARI), Climate Analytics 
(Caribe), Climate Disclosure Project Latin America (CDP), Climate Service Center Germany 
(GERICS), Fundación Avina, Fundación Ambiente y Recursos Naturales (FARN), Global 
Initiative for Economic, Social and Cultural Rights (GI-ESCR), Grupo de Financiamiento 
Climático para Latinoamérica y el Caribe (GFLAC), Instituto Clima e Sociedade (iCS), 
Observatorio Latinoamericano para la Acción Climática (OLAC), REACCIONA, Transparencia 
Internacional-México (TI-México), Transforma Global, World Resources Institute-México 
(WRI-México), World Wildlife Fund-México (WWF-México).

El Balance regional ofrece información 
general sobre ALC, así como datos que 
muestran la relación de la región con el 
cambio climático en cuanto a su nivel de 
exposición a los impactos, su contribu-
ción a las emisiones de gases de efecto 
invernadero (GEI), y los recursos públi-
cos destinados a la acción climática.

El documento inicia con datos sobre 
la situación socioeconómica y aspec-
tos ambientales, incluidos indicadores 
y tendencias en los años recientes; 
cuando es posible, se comparan los 
valores de los indicadores en la región 
con correspondientes de otras regio-
nes o a nivel global. La información 
presentada permite tener una perspec-
tiva sobre los retos socioeconómicos 
de la región: población, producto inter-
no bruto (PIB), PIB per cápita, deuda 
externa, grado de urbanización, acceso 
a servicios de agua potable y energía, 
población bajo la línea de pobreza, 
Índice de Desarrollo Humano (IDH), 
coeficiente de Gini, tasa de desempleo, 
área forestada, tasa de deforestación, 
y muertes atribuidas a calidad de aire. 
También se describen otros aspectos 

1. Introducción
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sobre la situación general de la región, 
como la pérdida de biodiversidad y la 
tenencia de la tierra.

El documento contiene, además, una 
serie de datos sobre la interacción de 
la región con el cambio climático. En 
esta sección se muestran, por un lado, 
los impactos observados y proyecta-
dos del cambio climático en la región, 
y los riesgos más relevantes derivados 
de la vulnerabilidad de la región; por 
otro lado, se informa la situación de 
las emisiones de GEI y su tendencia 
en los años recientes, así como di-
versos indicadores vinculados a estas 
emisiones. La información sobre emi-
siones se desagrega en los sectores 
más relevantes en la región: energía y 
transporte, y usos del suelo, incluidos 
agricultura, ganadería y otros cambios 
en el uso del suelo.

En cuanto a los recursos destinados 
a la acción climática, el documento 
muestra el presupuesto destinado a 
actividades sostenibles, incluidas las 
dirigidas a la mitigación y la adapta-
ción al cambio climático, así como 
los recursos financieros recibidos por 
la región desde distintos organismos 
internacionales.

La información presentada en este do-
cumento permite hacer un diagnóstico 
de la situación de ALC en relación con 
el cambio climático, tanto sobre los 
impactos como en lo referido a la con-
tribución en materia de emisiones de 
GEI, contextualizando el análisis en la 
situación socioeconómico y socioam-
biental de la región.
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2. Metodología

a — Aspectos evaluados

Los indicadores utilizados para el Balance Regional 
se han seleccionado de forma tal que permitan 
una evaluación de:

1. Las tendencias regionales de diferentes 
aspectos socioeconómicos y otros retos 
estructurales.

2. La relación de ALC con el cambio climático, 
incluida la percepción de la población sobre 
esta problemática, los impactos observados 
y proyectados, la vulnerabilidad y los riesgos 
asociados.

3. Las tendencias de la región en materia de emi-
siones y sumideros de gases de efecto inver-
nadero, y la caracterización de los principales 
sectores económicos y productivos.

4. Los aspectos vinculados al financiamiento de 
la acción climática, tanto con recursos pro-
pios como provenientes de la cooperación 
internacional.

b — Fuentes de información

Los indicadores para la evaluación regional fueron 
formulados con base en fuentes de información 
reconocidas, como organismos internacionales 
que tienen como miembros a todos o varios paí-
ses de ALC. Fueron utilizadas bases de datos e 
información de la Organización Latinoamericana 
de Energía (OLADE), Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), 
International Renewable Energy Agency (IRENA), 
International Energy Agency (IEA), Organización 
de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación (FAO), Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) y Banco 
Mundial, entre otros.

En los casos en los que la información necesaria 
no fue encontrada en las fuentes mencionadas, 
se utilizaron artículos publicados en revistas 
científicas e información elaborada por otras 
organizaciones no gubernamentales con amplia 
trayectoria en la región, como Carbon Disclosure 
Project (CDP), Grupo de Financiamiento Climático 
para América Latina y el Caribe (GFLAC), 
Latinobarómetro, y Observatorio Latinoamericano 
para la Acción Climática (OLAC).

Al presentar cada indicador se consignan las 
fuentes utilizadas para su formulación. En cuan-
to a la temporalidad de los datos incluidos en el 
balance, no se consideraron datos anteriores a 
2010, y el corte de información para incluir datos 
o documentos más recientes se estableció en el 
mes de abril de 2023.

c — Tendencias

En todos los casos para los que se tuvo informa-
ción disponible, se muestra la tendencia de los 
indicadores en los años recientes; esto permite 
visualizar la evolución de la región y revisar si se 
registran progresos o retrocesos en la materia.

d — Comparativas

A partir de la recopilación de datos de fuentes de 
información internacionales y regionales, se reto-
maron algunos indicadores relevantes de la región 
ALC para hacer una comparativa del estatus regio-
nal contra los mismos indicadores a nivel global o 
con otras regiones. Esto permite tener una referen-
cia para evaluar la situación de la región respecto 
cada uno de los aspectos analizados. También se 
hace referencia a comparativas dentro de la re-
gión, entre países que registran valores más altos 
o más bajos en los indicadores analizados.
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a. Contexto en que se desarrolla la acción 
climática: situación social, ambiental y 
económica de la región

3. Indicador compuesto, extensamente utilizado a nivel internacional, que relaciona tres 
dimensiones: longevidad, educación e ingresos.

América Latina y el Caribe es una región sumamente desigual, lo que la 
hace más vulnerable a los impactos del cambio climático. Los grupos 

más afectados son las comunidades indígenas, afrodescendientes y mujeres 
(IPCC, 2022a).

La región ALC está fuertemente ex-
puesta e impactada por el cambio cli-
mático. La vulnerabilidad está agravada 
por la desigualdad, la pobreza, el creci-
miento demográfico y la alta densidad 
de población en las ciudades, así como 
el cambio en el uso de la tierra y la de-
forestación. En todas las subregiones, 
la población en situación de pobreza 
constituye el sector más vulnerable.

a.i. Los contrastes en la región 
se acentúan por el cambio 
climático

La región representa 13% de la super-
ficie terrestre mundial y alberga alre-
dedor de 8% de la población (CEPAL, 
2018). En términos de edad, 24% de la 
población regional tenía menos de 15 
años en 2020, y 64% menos de 40 años 
(CEPAL, 2022).

Al evaluar el grado de oportunidad 
efectiva que tienen las personas de 

expandir sus capacidades, el Índice de 
desarrollo humano (IDH)3 regional es 
levemente superior (0,02 pp mayor) a 
la media mundial, pero ha presentado 
una disminución en los años recien-
tes, al pasar de 0,77 en 2019 a 0,75 en 
2021 en el periodo de la pandemia de 
COVID 19. Por otra parte, el IDH pre-
senta variaciones entre los países de la 
región, y presenta valores máximos de 
0,86 para Chile y 0,82 para Argentina, y 
mínimos de 0,63 en Guatemala y 0,67 
en Nicaragua (PNUD, 2022).

En los años recientes, la región ha 
enfrentado una tendencia al alza del 
nivel de desempleo, cuya tasa media 
pasó de 7,9% en 2019 a 10% en 2020 
y 9,3% en 2021, igualmente relacio-
nada con el impacto de la pandemia. 
Los valores máximos corresponden a 
Costa Rica con 18% y Brasil con 14,4% 
en 2021, mientras que los niveles más 
bajos se registraron en Cuba con 2,8% 
y Guatemala con 3,6% (CEPAL, 2022).

3. Tendencias de la acción 
climática en América Latina  
y el Caribe
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Los altos índices de desempleo y la 
pobreza urbana4 son factores que 
incrementan la desigualdad en la re-
gión, la segunda más urbanizada del 
mundo (81,2% en 2020) (CEPALSTAT, 
2022). La región alberga cinco mega-
ciudades, y la mitad de la población 
vive en 129 ciudades secundarias que 
albergan entre 100 000 y 500 000 ha-
bitantes (UNDESA, 2019); algunas de 
las grandes áreas metropolitanas y un 
número creciente de pequeñas ciuda-
des están ubicadas en la franja mari-
no-costera (IPCC, 2022c).

La tasa de urbanización en la región 
presenta valores diversos desde 92% 
en Argentina y 89% en Chile, hasta 
52% en Guatemala y 58% en Trinidad y 
Tobago, en 2021 (World Bank, 2022b). 
Los problemas asociados a la pobre-
za urbana —como el hacinamiento, el 
acceso limitado a vivienda o servicios 
de salud— transforman las ciudades de 
polos de oportunidades de progreso a 
fuentes de desigualdades. Entre 21% 
y 25% de la población urbana vive en 
asentamientos informales en terre-
nos públicos o privados, construidos 
sin permisos ni formalidad legal, y sin 
cumplir normas de planificación urba-
na (IPCC, 2022a).

Además, cerca de 26% de la población 
en ALC —alrededor de 130 millones de 
personas— no tiene acceso a agua po-
table segura, y prevalecen fuertes dis-
paridades de acceso a servicios entre 
la población rural y urbana. Este aspec-
to también presenta grandes diferen-
cias entre los países; por ejemplo, en 
Chile, 99% de la población tiene acceso 
al agua, mientras que esta cifra es de 
73% en Colombia, 56% en Guatemala, 
52% en Nicaragua y 50% en Perú (nivel 
de confianza alto) (IPCC, 2022b,c).

4. Un alto porcentaje de los habitantes de ciudades viven bajo la línea de pobreza, ya que el 
crecimiento demográfico ha ocurrido más rápido que el crecimiento económico (BID, 2014).

En sus áreas rurales, ALC aún alber-
ga 50% de la biodiversidad mundial y 
21% de las ecorregiones terrestres, y 
concentra 22% del agua dulce, 16% de 
los recursos hídricos marítimos, 23% 
de los bosques, 57% de los bosques 
primarios y 26% de los bosques dedi-
cados a la conservación de la biodiver-
sidad (CEPAL, 2018).

En los ecosistemas de ALC se identifi-
can 5 758 especies de animales y plan-
tas amenazadas —en estado crítico, en 
peligro de extinción o vulnerables—, lo 
que representa 40% de las especies de 
animales y 1% de las especies de plan-
tas amenazadas del mundo (Álvarez 
Malvido, M., et al., 2021). Sin embargo, 
solamente 24% de sus áreas continen-
tales, costeras y marinas se encuen-
tran bajo algún régimen de protección 
(Álvarez Malvido, M., et al., 2021).

Algunos países ya alcanzaron o supe-
raron la meta de 30% del territorio bajo 
formas de protección —conforme al 
compromiso adoptado por las partes del 
Convenio sobre la Diversidad Biológica 
de Naciones Unidas (CDB) y la Unión 
Internacional para la Conservación de 
la Naturaleza (UICN)— incluidos Belice, 
Bolivia, Brasil, Guatemala, Nicaragua y 

Casos concretos que hacen visible la 
contrastante desigualdad incluyen: la 
marginación de pueblos indígenas con 
reconocimiento a derechos colectivos, 
mujeres y niñas que enfrentan mayores 
riesgos y cargas derivadas del cambio 

climático así como la disparidad en el acceso 
a agua potable segura entre la población

(Aguilar, 2021; IPCC, 2022a).
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Venezuela, y otros están cerca de al-
canzar dicha meta, como Costa Rica y 
Honduras (IPCC, 2022a).

En contraste, las economías nacio-
nales y locales mantienen una alta 
dependencia respecto de recursos 
naturales para la producción de pro-
ductos primarios, y esto conlleva una 
creciente expansión e intensificación 
agrícola que conduce a altos niveles 
de deforestación, lo cual tienen como 
consecuencia pérdida de biodiver-
sidad y degradación del suelo, entre 
otros impactos sobre los servicios eco-
sistémicos (IPCC, 2022a).

a.ii. Desarrollo humano y 
desigualdad social

ALC presenta altos niveles de dispa-
ridad en la concentración de riqueza, 
tierra e ingresos, y esto profundiza las 

5. Fuentes: ALC: CEPAL, 2022. Unión Europea: EUROSTAT, 2022. OECD y Asia: OECD, 2022a. 
South Africa: UNCTAD, 2021. Angola/Kenia: World Bank, 2022a.

6. Porcentaje del total de la población cuyo ingreso per cápita medio está por debajo de la línea 
de pobreza e indigencia (pobreza extrema); definición extraída de la base de datos de CEPAL 
(CEPALSTAT, 2022).

brechas de desigualdad tanto entre los 
países y como dentro de estos.5

La pobreza afecta desproporcionada-
mente a infantes y adolescentes, y la 
incidencia en este grupo casi triplica-
ba a la que tenía en la población de 65 
años y más. Los niveles de pobreza 
son considerablemente mayores entre 
las personas indígenas y afrodescen-
dientes, y las que habitan en áreas 
rurales; la situación se acentúa para 
las mujeres, quienes tienen más pro-
babilidades de vivir en pobreza, res-
pecto de quienes no son indígenas ni 
afrodescendientes o habitan en áreas 
urbanas (CEPAL, 2022).

La Figura 1 muestra que la tasa de po-
breza en ALC alcanzó 32,3% de la po-
blación en 2021 y la pobreza extrema6 
12,9%, después de que ambos indicado-
res mostraran un pico en 2020 atribuible 
a la recesión durante la pandemia.

Figura 2. Coeficiente de Gini en ALC, 2010-2021, comparado con 
otros países y regiones.

Figura 1. Tasa de pobreza y pobreza extrema para ALC, 
2010-2021.

Fuente: Elaboración propia con información de CEPAL, 2022.

Fuente: Elaboración propia con información de CEPAL, 2022; EUROSTAT, 
2022; OECD, 2022a; UNCTAD, 2021; WB, 22a.5
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La Figura 2 muestra, a través del co-
eficiente de Gini7, una muy leve mejo-
ra en la distribución de la riqueza en 
años recientes en ALC, al pasar de 
0,49 en 2010 a 0,46 en 2017; a partir de 
ese año, el coeficiente no ha mostrado 
mejoras (PNUD, 2022).

El acceso a la electricidad en la región 
alcanza valores cercanos a 100%, a 
excepción de países como Honduras y 
Haití, sin embargo no todos los hoga-
res satisfacen sus necesidades abso-
lutas de energía. Alrededor de 13% de 
la población de la región vive en con-
diciones de pobreza energética; esto 
significa que no tiene acceso a la ener-
gía suficiente para satisfacer sus ne-
cesidades básicas de confort térmico, 
refrigeración y estufa de gas o eléctrica 
para la cocción (IRENA, 2020).

Esta situación de pobreza y desigual-
dad energética está asociada con 
altos niveles de muertes atribuidas a 
la contaminación del aire, tanto dentro 
de las viviendas debido al uso de leña 
y otros combustibles para cocción de 
alimentos y calefacción, como en el 
exterior debido a partículas en suspen-
sión generadas en la combustión de 
combustibles fósiles, la quema de resi-
duos y otras fuentes; por cada 100 000 
habitantes, se registran 23,09 muertes 
atribuibles a la contaminación ambien-
tal por partículas en suspensión y 9,08 
decesos a causa de la contaminación 
del aire en los hogares por uso de com-
bustibles sólidos (IHME, 2023).

7. El Coeficiente de Gini es el indicador que más utilizado para medir los niveles de 
desigualdad de ingresos o concentración de la riqueza. El valor 0 indica una distribución 
perfectamente equitativa, el valor 1 indica lo opuesto.

8. Se requiere más información para incluir en el análisis la subregión del Caribe.

La inequidad en la distribución de la te-
nencia de la tierra es otro aspecto im-
portante de la desigualdad en ALC. La 
región muestra, en promedio, un alto 
grado de concentración en la tenencia 
de la tierra; 1% de las fincas de mayor 
tamaño concentra más de la mitad 
de la superficie agrícola de la región; 
contrariamente, 80% de las fincas más 
pequeñas ocupan menos de 13% de la 
tierra productiva (Oxfam, 2016).

En particular, en América Latina8, los 
pueblos indígenas habitan aproxima-
damente 404 millones de hectáreas 
(Garnett et al., 2018) de las cuales en 
135 millones de hectáreas aún no han 
sido reconocidos los derechos colec-
tivos de propiedad o usufructo (FAO, 
2022). Esto es alarmante, si se consi-
dera que existen más de 800 pueblos 
indígenas, con una población cerca-
na a 45 millones de personas, que se 
caracterizan por su amplia diversidad 
demográfica, social, territorial y políti-
ca, desde pueblos en aislamiento vo-
luntario hasta su presencia en grandes 
asentamientos urbanos (CEPAL, 2014).

Los impactos del cambio climático no 
tienen igual alcance para mujeres y 
hombres. Las mujeres, particularmente 
si viven en hogares de menores ingre-
sos, son más vulnerables y se ven afec-
tadas en mayor proporción; a menudo 
tienen menos capacidad de adapta-
ción, lo que profundiza las brechas 
estructurales de género (IPCC, 2022a).
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b. Desafíos de la región para hacer frente al 
cambio climático

b.i. Comportamiento 
económico regional y global

ALC presenta una participación decre-
ciente en el PIB global, al pasar de 8% 
en 2010 a menos de 6% en 2021 (World 
Bank, 2022c). Además, el impacto eco-
nómico de la pandemia se manifiesta 
en el aumento de los índices de pobre-
za y desempleo.

También se observa una caída en la 
media del PIB per cápita en ALC, al 
pasar de 9 060 US$ en 2010 a 8 340 US$ 
en 2021; mientras que la media a nivel 
global es de 12 320 US$ en 2021. Este 
indicador presenta diferencias signi-
ficativas entre los países de la región, 
con valores máximos de 28 240 US$/
cápita en Bahamas, y 16 500 US$/cápi-
ta en Chile, y valores mínimos de 3 415 
US$/cápita en Bolivia, y 2 090 US$/cá-
pita en Nicaragua (World Bank, 2022c).

El estancamiento del PIB y la caída 
en el PIB per cápita por más de una 
década puede interpretarse como evi-

dencia —entre otros factores— de que 
el desarrollo económico de la región 
basado, en gran medida, en la extrac-
ción de recursos naturales y la expor-
tación de bienes primarios con poco 
agregado de valor, no logra detonar el 
desarrollo económico necesario para 
una población creciente ni reducir las 
desigualdades en la distribución de la 
riqueza generada.

Además del estancamiento en el PIB, 
la región mantiene altos niveles de en-
deudamiento externo, tanto en térmi-
nos nominales (2 385 miles de millones 
de dólares en 2021) como en porcentaje 
del PIB (48% en 2021), como se mues-
tra en la Figura 3 (CEPALSTAT, 2022).

Los países de la región con mayor pro-
porción de endeudamiento respecto 
de su PIB en 2021 fueron Nicaragua 
con 102% y Chile con 75%, mientras 
que los que presentaron menor nivel 
de endeudamiento fueron Trinidad y 
Tobago con 21% y Guatemala con 31% 
(CEPALSTAT, 2022).

Figura 3. Deuda externa total y como 
porcentaje del PIB de la región ALC.

Fuente: Elaboración propia con información de 
CEPALSTAT, 2022.
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c. Oportunidades para la acción climática 
desde una perspectiva de justicia y 
reducción de la desigualdad

9. Barbados, Bolivia, Chile, Colombia, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, 
Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay.

c.i. ALC como laboratorio para 
la transición energética justa

Algunas de las condiciones geográfi-
cas y ecosistémicas de ALC —como la 
proporción territorial de áreas natura-
les protegidas y la biodiversidad— re-
presentan oportunidades para que la 
región sea un laboratorio para la ac-
ción climática desde una perspectiva 
de justicia climática.

Por ejemplo, en materia de transición 
energética, la región alberga algunas 
de las mayores fuentes de recursos de 
energías renovables a nivel mundial, 
con un enorme potencial en energía 
solar, eólica y geotérmica. De hecho, 
la región ha avanzado en establecer 
medidas para la eficiencia energética, 
e incrementar la participación de pro-
yectos de energía renovable en sus 
acciones de electrificación. Con datos 
de 2019, la capacidad instalada para 
generación eléctrica en ALC es de 440 
GW, y de esta 261 GW (59,48%) corres-
ponde a energías renovables (RELAC, 
2022). Destaca que Brasil, México y 
Chile en 2019 se clasificaron entre los 
veinte países del mundo con mayor 
inversión en capacidad de energías re-
novables (WEF, 2023).

En 2019, a través de la iniciativa 
Renovables en Latinoamérica y el 
Caribe (RELAC), quince países de la re-
gión9 establecieron el objetivo de alcan-
zar 70% de participación de energías 
renovables para el año 2030 (RELAC, 
2022). Sin embargo, pese a diversos 
esfuerzos en la elaboración de planes 

para la electrificación con energías re-
novables en los sectores residencial y 
de transporte, no todos los países han 
establecido metas a la escala necesaria 
para el cumplimiento del Acuerdo de 
París (IEA, 2022).

Sin duda, dejar atrás los combustibles 
fósiles y acelerar la participación de 
las energías renovables es una de las 
transformaciones necesarias para ga-
rantizar la sostenibilidad del proceso y 
alinear los esfuerzos de la región a los 
objetivos de largo plazo señalados en el 
Acuerdo de París, pero adicionalmente 
debe adoptarse un enfoque de justicia 
y de transparencia climática.

La transición energética justa va más 
allá de un cambio tecnológico o de 
transitar de un modelo extractivista 

La transición energética con perspectiva de 
justicia implica garantizar una distribución 

equitativa y transparente de costos y beneficios 
de los proyectos de energía renovable, para 

así contribuir a la reducción de inequidades y 
asimetrías de poder entre grupos y sectores. 
En este sentido, es necesario anteponer las 
necesidades energéticas de las personas al 

tomar decisiones climáticas y energéticas, así 
como establecer mecanismos que garanticen 
la transparencia y la rendición de cuentas al 
planear, desarrollar e implementar proyectos 

de energías renovables.



19 iGST LAC Hub

de combustibles fósiles a un modelo 
similar basado en la extracción de otros 
recursos naturales como el litio. Por 
ello, es necesario tener en cuenta las 
salvaguardas medioambientales y so-
ciales, y adoptar un enfoque de dere-

chos humanos desde el diseño hasta la 
implementación de los proyectos ener-
géticos, a fin de no repetir los patrones 
seguidos en el pasado por las industrias 
extractivas que han sido causa raíz de 
la desigualdad (TRANSFORMA, 2023).

La conservación de la biodiversidad de América Latina es esencial para la lucha contra 
el cambio climático en todo el mundo. El primer paso en este viaje es la transparencia: 
los gobiernos nacionales, subnacionales y las empresas primero deben comprender 
cuáles son sus impactos en el medio ambiente para poder abordarlos mejor. CDP 
ha estado trabajando durante más de 10 años en la región para garantizar que estas 
organizaciones informen sus actividades y estén alineadas con las mejores prácticas 
internacionales para la acción ambiental.
CDP Latin America

La región es altamente dependiente a industrias extractivas y de fósiles. Es indispen-
sable implementar medidas para descarbonizar y diversificar la economía y desvincu-
lar la generación de recursos, empleos y el mejoramiento de las condiciones de vida 
de las actividades causantes de la emergencia climática. Se requiere una transición a 
energías renovables que cuestione el modelo energético, ponga al centro a las perso-
nas, especialmente a quienes desproporcionadamente sufren de los impactos de la 
crisis climática y las condiciones de desigualdad y discriminación que caracteriza a la 
región. Transitar hacia renovables contribuye a repensar cómo y en beneficio de quién 
se produce y distribuye la energía. Urge definir un nuevo modelo energético soste-
nible y justo que reduzca las brechas de desigualdad, el consumo energético de las 
industrias y personas de altos ingresos, al tiempo de proteger los ecosistemas y pre-
venir los efectos de la emergencia climática. Los resultados del Balance Global deben 
establecer compromisos decisivos para avanzar una transición energética justa con 
perspectiva de género y derechos humanos.
Global Initiative for Economic, Social and Cultural Rights

La región tiene áreas de oportunidad importantes ante la emergencia climática. La 
participación pública y el acceso a la información son pilares para la conservación de 
la biodiversidad y la protección de defensoras y defensores ambientales. La sociedad 
civil con iniciativas como el OLAC impulsan la acción climática en la región, promo-
viendo la participación de actores no gubernamentales y un monitoreo ciudadano que 
fortalezca las políticas públicas y la atención de la crisis climática con los derechos 
humanos y los derechos de la Naturaleza como ejes rectores. 

Se requiere de voluntad política para priorizar la agenda climática y brindar apoyo 
oportuno a los grupos más afectados por la crisis climática, atendiendo el tema de 
daños y pérdidas. También, transformaciones estructurales que prioricen el financia-
miento para el clima, la protección de los ecosistemas y el derecho a un ambiente 
sano, poniendo la vida al centro, sin incrementar los altos niveles de deuda externa. 
Los nuevos liderazgos políticos despiertan esperanza en priorizar la agenda climática, 
conservación e integración regional para exigir a nivel internacional financiamiento 
oportuno, accesible y sin deuda, bajo un enfoque de justicia climática.
Observatorio Latinoamericano para la Acción Climática (OLAC)
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4. Estado de la vulnerabilidad en la 
región: impactos observados y 
proyectados

Los impactos del cambio climático en la región son diferenciados pero 
muestran una tendencia creciente, lo que exacerba los problemas socio-

económicos estructurales preexistentes. Se espera que los mayores impactos 
se continúen presentando en países como Guatemala, Nicaragua, Honduras, 
Suriname, Costa Rica, El Salvador, Bolivia, entre otros, así como en sectores 
de la economía relacionados a la agricultura, en particular el cultivo de 
cereales, y la pesca (IPCC, 2022a). El aumento de días más calurosos, lluvias 
torrenciales y derretimiento de glaciares serán la nueva normalidad en la 
región, principalmente en Centroamérica y Sudamérica (IPCC, 2022b).

ALC es una región del mundo espacial-
mente vulnerable ante el cambio cli-
mático global: 13 de los 50 países más 
afectados por los fenómenos hidrome-
teorológicos en el mundo pertenecen 
a la región (OCDE, 2022b). La Figura 
4 muestra los principales cambios ob-
servados en la región en cuanto a tem-
peratura, precipitaciones y tormentas y 
en nivel del mar.

El número de eventos meteorológicos 
extremos relacionados con el clima en 
ALC aumentó en promedio en la mayo-
ría de los países entre 2001 y 2022, en 
comparación con las dos décadas an-
teriores. En la región sucedió 17,1% del 
total de 11 933 eventos meteorológicos 
extremos relacionados con el clima 
que se registraron en todo el mundo 
entre 1970 y 2022 (OCDE, 2022b).

Figura 4. Ejemplos de cambios observados en la región.

Fuente: Elaboración propia con base a OMM, 2022.
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Figura 5. Impactos observados en ALC sobre sistemas naturales (panel superior) y sistemas humanos (panel inferior).

Fuente: IPCC, 2022a.
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Las medias anuales de temperatura y 
precipitación registradas en el año 2021 
en ALC presentan variaciones impor-
tantes respecto al periodo de referen-
cia 1981-2010 (OMM, 2022); también se 
observan pérdidas sustanciales en las 
masas de hielo de los glaciares y un au-
mento significativo en el nivel del mar. 
Algunos de los impactos observados 
sobre los ecosistemas y los sistemas 
humanos en toda América (del Norte10, 
Central y Sudamérica) y en los estados 
insulares del Caribe, pueden observar-
se en los paneles de la Figura 5.

Los impactos observados en la es-
tructura de los ecosistemas terrestres, 
dulceacuícolas y marinos, así como 
en los hábitats de especies terrestres 
y marinas son altos o muy altos para 
toda la región. En cuanto a los impac-
tos sobre sistemas humanos, destacan 
como altamente negativos para los es-
tados insulares en la disponibilidad de 
agua, producción pesquera y nutrición, 
así como sobre ciudades, asentamien-
tos e infraestructura. En la Figura 6 se 
resaltan los impactos más visibles de 
los últimos años.

En lo relativo a impactos proyectados, 
en Centroamérica y Sudamérica se 
prevé un aumento de la temperatura 
media, del calor extremo y del nivel 
mar, y un descenso de las heladas y frío 
en la mayoría de las regiones, en tanto 
que la precipitación media presenta 
comportamientos variables según la 
región (IPCC, 2022b).

10. Se resalta Norteamérica a fin de incluir 
los impactos observados en México.

Figura 6. Impactos observados en ALC.

Fuente: Elaboración propia con información de OMM, 2022; PDD, 2022; IPCC, 
2022; ECLAC, 2020.
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a. Pérdidas económicas y aumento de 
desigualdades

De acuerdo al informe “Hoja de ruta 
para la acción climática en América 
Latina y el Caribe 2021-25” (World Bank, 
2022b), los desastres relacionados con 
el clima, como huracanes, sequías, in-
cendios e inundaciones, son cada vez 
más frecuentes e intensos en la región 
y causan enormes pérdidas económi-
cas, con costos anuales equivalentes 
a 1% del producto interno bruto (PIB) 
regional y hasta 2% en algunos países 
de Centroamérica, a causa de las inte-
rrupciones en los sistemas de infraes-
tructuras de energía y transporte.

Hacia el futuro, las proyecciones de la 
CEPAL indican que los costos econó-

micos del cambio climático en América 
Latina y el Caribe se sitúan entre 1,5% 
y 5% del PIB regional para 2050 en 
un escenario de aumento de 2,5 °C de 
temperatura media. Estas cifras pre-
sentan un alto nivel de incertidumbre 
porque incluyen solamente algunos 
sectores y no incorporan todos los 
efectos potenciales o los procesos de 
retroalimentación o de adaptación; los 
costos generados por las medidas de 
adaptación al cambio climático podrían 
representar cifras menores al 0,5% del 
PIB de la región (CEPAL, 2015).

Los efectos del cambio climático alte-
ran los periodos de siembra y cosecha, 
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Figura 7. Pérdida de rendimientos en cultivos de maíz para América del Sur: cambios relativos, con respecto al tramo 
1986 – 2006 (Variación porcentual).

Fuente: Alatorre, J.E.; Fernández I., 2022.
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dañan cultivos claves y causan escasez 
de agua, son así factores que pueden 
desestabilizar la seguridad alimentaria 
local y global. A modo de ejemplo, la 
Figura 7, muestra la variación porcen-
tual respecto a potenciales pérdidas de 

rendimiento del cultivo de maíz en al-
gunos países de Centroamérica, en un 
escenario con un alza en temperatura 
sobre 3 °C al año 2100 (Alatorre, J. E., & 
Fernández Sepúlveda, I. 2022).

a.i. Percepción del cambio climático 
en la región

La comunidad científica internacional ha se-
ñalado los impactos severos del cambio cli-
mático en ALC y las potenciales pérdidas que 
pueden ocasionar; a este respecto, se pre-
sentan en seguida algunos datos retomados 
del Latinobarómetro 202111 que reflejan la per-
cepción social de algunos países de la región 
en esta materia.

11. Latinobarómetro es un estudio de opinión pública que aplica anualmente alrededor de 20,000 entrevistas 
en 18 países de América Latina que suman más de 600 millones de habitantes (www.latinobarometro.org/).

12. Los datos presentan los resultados de 18 países de la región encuestados en 2017: Argentina, Bolivia, 
Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, 
Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay, Venezuela.

En promedio, en América Latina y el Caribe12, 
32% de la población está muy de acuerdo con 
la afirmación de que el problema del cambio 
climático no existe (Figura A); esta propor-
ción es mayor en países de Centroamérica y 
el Caribe (Guatemala, Nicaragua, República 
Dominicana), alcanza un valor máximo de 
55% en Ecuador, pero disminuye hacia el Sur 
del continente, donde presenta valores mí-
nimos en Argentina (18%), Paraguay (18%) y 
Uruguay (11%) (Latinobarómetro, 2021).

Figura A. Respuestas a la pregunta: “Ud. está muy de acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo o muy en 
desacuerdo con la siguiente afirmación: No existe el problema del cambio climático”. A la izquierda 
promedio para ALC a la derecha resultados individuales para algunos países de ALC.

Fuente: Latinobarómetro, 2017.
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La percepción por parte de la pobla-
ción de que el cambio climático es 
un problema grave que puede afec-
tar su calidad de vida en los próxi-
mos años es más alta en ALC que 
en otras regiones del planeta e in-
cluso que la media mundial (Figura 
B), ya que 68% de las personas 
encuestadas consideran al cambio 
climático como un problema grave, 
en contraste con 56% de los países 
de la OCDE, 48% en África y tan 
sólo 36% en Asia (Lloyd’s Register 
Foundation, 2019)13.

Por otra parte, el cambio climá-
tico parece no ser un problema 
prioritario en los intereses de la 
población en la agenda de par-
ticipación pública. La Figura C 
muestra que el cambio climático 
se encuentra en el último nivel 
en cuanto a reclamos de acción 
de parte de la población, inferior 
a otras problemáticas percibidas 
en rubros como salud, educación, 
corrupción, igualdad, condiciones 
laborales y salariales, entre otras 
(Latinobarómetro, 2021).

13. En los 121 países y territorios donde se realizó la Encuesta Mundial de Riesgos, los investigadores 
entrevistaron a una muestra de unas 1,000 personas mayores de 15 años por país. Para mayor información 
sobre la metodología de la encuesta visitar: https://wrp.lrfoundation.org.uk/understanding-the-poll/.

Figura B. Porcentaje de personas que consideran el cambio 
climático como una amenaza grave o muy grave por región y país. 
Pregunta realizada: “¿considera que el cambio climático constituye 
una amenaza muy grave, una amenaza grave hasta cierto punto o 
que no supone ninguna amenaza para los ciudadanos de este país 
en los próximos 20 años?”

Figura C. Resultados promedios a la pregunta: "En una escala de 1 
a 10, donde 1 significa "nada" y 10 "mucho" ¿cuán dispuesto estaría 
usted a marchar y protestar por...? "

Fuente: Lloyd's Register Fundation, 2019.

Fuente: Latinobarómetro, 2021.
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b. Interseccionalidad de los riesgos 
esperados con la desigualdad estructural

14. El Niño/Oscilación del Sur (ENOS) es un fenómeno natural caracterizado por la fluctuación 
de las temperaturas del océano en la parte central y oriental del Pacífico ecuatorial, 
asociada a cambios en la atmósfera. Este fenómeno tiene una gran influencia en las 
condiciones climáticas de diversas partes del mundo (OMM, 2022).

Las consecuencias del cambio climá-
tico no impactan por igual a la socie-
dad en conjunto, sino que presentan 
diferencias al analizar los impactos 
para distintos grupos sociales. En la 
Tabla 1, se resumen impactos diferen-

ciados por grupos de población en 
ALC; por ejemplo, las infancias son 
más vulnerables que los adultos a al-
gunos efectos del cambio climático, 
como calor extremo, sequías e inun-
daciones (UNICEF, 2021).14

Tabla 1. Principales impactos del cambio climático sobre diferentes grupos sociales de ALC.

GRUPOS SOCIALES PRINCIPALES IMPACTOS IDENTIFICADOS

Poblaciones 
originarias

Los desbordes de ríos causan inundaciones y traen consigo enfermedades (IAI, 2022).

Los incendios forestales queman los cultivos (IAI, 2022), y afectan la salud de la población cercana 
(Castellanos, E. et al, 2022).

Menor acceso a servicios básicos (IAI, 2022) y pérdidas de hogares (Castellanos, E. et al, 2022).

Inundaciones, sequías e incendios impactan sobre sus medios de vida (Castellanos, E. et al, 2022) y provo-
can migraciones (IAI, 2022).

Poblaciones costeras 
e insulares

Inundaciones frecuentes con daños potenciales tras el aumento del nivel del mar (IAI, 2022) 

Impactos en medios de vida en zonas costeras debido a cambios en la tasa de pesca por aumento de la 
temperatura de la superficie marina, y eventos ENOS14 más fuertes que afectan los ecosistemas marinos 
(Castellanos, E. et al, 2022).

Sequías, lluvias intensas, ciclones y eventos ENOS (Castellanos, E. et al, 2022). En América Latina y el 
Caribe, 60 millones de infantes están expuestos a ciclones (UNICEF, 2021).

Reducción de disponibilidad de agua dulce (Castellanos, E. et al, 2022).

Infancias

El calor extremo afecta el desarrollo durante la gestación (IAI, 2022).

45 millones de infantes están expuestos a olas de calor y 55 millones a escasez de agua (UNICEF, 2021).

Mayor riesgo de enfermedades relacionadas con falta de acceso a agua dulce potable (Castellanos, E. et 
al, 2022).

105 millones de infantes están expuestos a la contaminación atmosférica (UNICEF, 2021).

Mayor riesgo de enfermedades respiratorias por incendios forestales (Castellanos, E. et al, 2022).

Poblaciones rurales
Acceso físico interrumpido a mercados y servicios (World Bank, 2022).

Pérdidas en cultivos debido a precipitaciones muy variables y sequías estacionales (Castellanos, E. et al, 
2022).

Mujeres

La desigualdad económica y laboral en cuestiones de género causa que las mujeres sean más vulnerables 
ante las acciones del cambio climático (Aguilar, L., 2021; Castellanos, E. et al, 2022).

Los fenómenos meteorológicos extremos afectan de manera desproporcionada a mujeres y niñas y su ca-
pacidad para realizar sus tareas cotidianas. Los ejemplos de vulnerabilidad de las mujeres son específicos 
del contexto local o regional (UNFCCC, 2022).

Las mujeres y las niñas en contextos rurales perciben impactos en tareas cotidianas como recoger leña y 
agua, ya que los efectos adversos del cambio climático las obligan a desplazarse más lejos de sus hogares 
para completar las tareas y mantener a sus familias. Estos desplazamientos aumentan su exposición a la 
violencia de género fuera del hogar (UNFCCC, 2022).
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Se prevé que alrededor de 2,6% de la 
población total de la región —17 millones 
de personas— se verá forzada a despla-
zarse debido al cambio climático (World 
Bank, 2022c). En particular, los Andes, 
el noreste del Brasil y los países septen-
trionales de Centroamérica se encuen-
tran entre las regiones más sensibles a 
las migraciones (IPCC, 2014); también 
se pronostica que las migraciones cli-
máticas15 aumentarán en las zonas  

15. Comprenden el traslado de una persona o grupos de personas que, principalmente por 
cambios repentinos o progresivos en el entorno debido a los efectos del cambio climático, 
se ven forzadas a abandonar su lugar de residencia habitual, o bien optan por hacerlo, ya 
sea de forma temporal o permanente, dentro de un mismo país o tras cruzar una frontera 
internacional.

vulnerables de baja altitud como las islas 
del Caribe (OMM, 2022). Los Pequeños 
Estados Insulares en Desarrollo (PEID) 
del Caribe —donde habitan 43 millones 
de personas, incluidos 12,6 millones de 
infantes y adolescentes— presentan 
un riesgo creciente de desplazamiento 
forzado por huracanes más intensos 
vinculados al calentamiento climático 
(UNICEF, 2019).

c. Oportunidades para adaptarse e 
incrementar la resiliencia

Los planes de adaptación son críticos 
para reducir los impactos del cambio 
climático y atender importantes retos 
de desarrollo como la reducción de 
la pobreza (ODS 1) y la desigualdad 
(ODS 10). Los marcos normativos 
para planificar medidas de adapta-
ción incluyen los planes nacionales 
de adaptación (National Adaptation 

Plan o NAP), las contribuciones na-
cionalmente determinadas (Nationally 
Determined Contributions o NDC), las 
estrategias a largo plazo (Long Term 
Strategies o LTS), la planificación de 
la adaptación a largo plazo (PLP) y 
las vías de desarrollo resilientes al 
cambio climático (Climate Resilient 
Development Pathways o CRP).

Fuente: elaboración propia con información de Castellanos, E. et al, 2022; IAI, 2022; World Bank, 2022; 
CEPAL, 2021.

GRUPOS SOCIALES PRINCIPALES IMPACTOS IDENTIFICADOS

Pescadores Las desviaciones de las corrientes oceánicas y el calentamiento de las aguas alteran la distribución de las 
poblaciones de peces y la estructura de los ecosistemas (IAI, 2022).

Agricultores y 
ganaderos

Inundaciones, sequías e incendios reducen la productividad de los agricultores (IAI, 2022).

El aumento de las temperaturas, los cambios en los flujos de agua y la reducción de los pastos, impactan en 
la cría de ganado (Castellanos, E. et al, 2022).

Personas mayores Enfrentan enfermedades debidas al calor extremo, la mala calidad del aire y la contaminación del agua 
(USGCRP, 2016).

Trabajadores 
en la industria 
manufacturera

Aumento del estrés por calor (Castellanos, E. et al, 2022).

Población de bajos 
recursos

Baja disponibilidad de agua e inseguridad alimentaria (Castellanos, E. et al, 2022).

Mayor exposición a enfermedades zoonóticas y transmitidas por vectores (Castellanos, E. et al, 2022).

Pérdida de viviendas por habitar en zonas marginales con mayor riesgo ante eventos climáticos (Castellanos, 
E. et al, 2022).
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Algunos países como Argentina, 
Barbados, Colombia, Costa Rica, 
Guatemala, Jamaica, México y Uruguay 
cuentan con Planes Nacionales de 
Adaptación como parte de sus estrate-
gias de acción climática a largo plazo 
(LTS); sin embargo, casi la mitad de los 
países de la región carecen de una vi-
sión a 2050 y un plan de trabajo en ma-
teria de adaptación (Carter et al., 2022)16.

Las medidas de adaptación de los 
países responden a sus necesidades, 
capacidades y características nacio-
nales y locales, por ello la sistematiza-
ción y la evaluación de los esfuerzos 
a nivel regional es un tema complejo, 

16. Se requiere elaborar un análisis a mayor profundidad sobre la efectividad de la 
planificación de los esfuerzos de adaptación en la región; no obstante, algunos de los 
criterios básicos que el Banco Interamericano de Desarrollo sugiere considerar son: 1) 
enfoque de integralidad, 2) inclusión, 3) viabilidad de implementación, 4) Integración 
y 5) Monitoreo y evaluación. Para mayor información, se sugiere consultar: Carter et al. 
(2022) Planificación de la adaptación a largo plazo en América Latina y el Caribe. Banco 
Interamericano de Desarrollo.

17. Para mayor información, consultar el registro de las contribuciones nacionalmente 
determinadas en la página web de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático: https://unfccc.int/NDCREG/.

para el cual se requiere discusión po-
lítica y colectiva que rebasa el alcan-
ce de este reporte. Si bien los países 
informan una cantidad importante 
de políticas y medidas en materia de 
adaptación, no resulta claro si están 
sustentadas en marcos normativos 
robustos y cuentan con partidas pre-
supuestarias suficientes, y cuál es su 
grado de implementación.

La Tabla 2 muestra un panorama ge-
neral de lo presentado por los países 
de la región en sus Contribuciones 
Nacionalmente Determinadas (NDC) 
respecto de sus acciones de adapta-
ción al cambio climático17.
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Tabla 2. Adaptación en las NDC de los países de ALC.

Fuente: Elaboración propia con información de OMM, 2022; Euroclima, 2022 y CDP, 2022.
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La evidencia científica muestra que estamos ante la presencia de una crisis climática 
real, cuyos efectos y consecuencias adversas están impactando de manera negativa 
en el goce y el disfrute pleno de los derechos humanos18.
Si bien la crisis climática afecta a todo el planeta, existen impactos diferenciados para 
ciertas regiones y grupos de la sociedad. América Latina es una de las regiones ma-
yormente afectadas (IPCC, 2022a). Asimismo, grupos con desigualdades e inequi-
dades preexistentes —como pueblos y comunidades indígenas19, mujeres20, niñas y 
niños21—, quienes no cuentan con la misma capacidad o los medios para afrontar las 
consecuencias del cambio climático, son las mayormente afectadas, a pesar de ser 
quienes menos contribuyen al cambio climático.
En ese contexto, los Estados y las empresas de la región no pueden postergar más 
la atención al cambio climático, por ello es imperativo establecer e implementar me-
didas y acciones para afrontarlo y al mismo tiempo cumplir con sus obligaciones de 
garantizar los derechos humanos. Estas medidas y acciones, de conformidad con el 
Acuerdo de París, deben basarse en la mejor información científica disponible22 e im-
pulsarse con un enfoque de derechos humanos y con perspectiva de género23.
Asociación Interamericana para la Defensa del Ambiente (AIDA)

La crisis climática amenaza el bienestar, la salud y la supervivencia de los grupos más 
vulnerables, como la infancia. Esta crisis interactúa con otras crisis globales, como la 
hídrica, la sanitaria, y la de seguridad pública, todo lo cual genera grandes disrupcio-
nes en los sistemas globales. La crisis amplifica las desigualdades existentes, y afecta 
mayormente a quienes menos han contribuido a sus causas. Es fundamental que los 
gobiernos nacionales desarrollen o actualicen planes de adaptación a largo plazo, 
integrando una visión de justicia social y protección de los derechos humanos. Para 
garantizar la resiliencia de las comunidades ante los efectos del cambio climático, 
como los eventos hidrometeorológicos extremos, es crucial invertir en medidas de 
mitigación y adaptación al cambio climático de forma acelerada; de lo contrario, po-
dríamos enfrentar pérdidas y daños incalculables, como la pérdida de vidas humanas 
y culturas.
REACCIONA - Red de Acción Climática A.C.

18. Por ejemplo, el Relator Especial de Naciones Unidas sobre derechos humanos y ambiente, en su informe presentado en 2019, 
indica que el riesgo ambiental más apremiante en la actualidad es el cambio climático, y afirma que ya está repercutiendo 
de manera significativa en los derechos de las personas. Asamblea General de las Naciones Unidas, Resolución A/74/161, 
Relator Especial sobre la cuestión de las obligaciones de derechos humanos relacionadas con el disfrute de un medio 
ambiente sin riesgos, limpio, saludable y sostenible, David R. Boyd, 15 de julio de 2019, p.7, disponible en: https://undocs.org/
es/A/74/161/.

19. OXFAM, Desterrados: Tierra, Poder y Desigualdad en América Latina, 2016, https://www-cdn.oxfam.org/s3fs-public/file_
attachments/desterrados-ejecutivo-es-29nov-web_0.pdf/.

20. Así lo ha expresado el Consejo de Derechos Humanos de Naciones Unidas, al señalar que «las mujeres están especialmente 
expuestas a los riesgos relacionados con el cambio climático debido a la discriminación de género, las desigualdades y los 
roles de género que las inhiben». Consejo de Derechos Humanos, Doc. ONU A/HRC/10/61, Informe de la Oficina del Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos sobre la relación entre el cambio climático y los derechos 
humanos, 15 de enero de 2009, p. 17, disponible en: https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/BDL/2009/7033.pdf

21. Resolución 3/2021 «Emergencia Climática: alcance y obligaciones interamericanas de derechos humanos, pág. 6, disponible 
en https://www.oas.org/es/cidh/decisiones/pdf/2021/Resolucion_3-21_SPA.pdf

22. Acuerdo de París, Artículo 4, numeral 1.

23. Véase el preámbulo del Acuerdo de París.
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a. Contribución de la región a las emisiones

Si bien su contribución histórica a las emisiones de CO2 globales es 
menor comparado a otras regiones, América Latina y el Caribe avanza 

lento hacia la descarbonización. En los últimos diez años (2010-2020) 
las emisiones de CO2 no han cambiado significativamente debido a las 
actividades agrícolas y ganaderas intensivas, así como al cambio de uso 
de suelo, que contribuyen con el 59% de emisiones totales. Además, el 
sector energético, responsable del 31% de las emisiones, aún no está 
suficientemente descarbonizado (EDGAR, 2022 e IPCC, 2022a).

Las emisiones de la región ALC re-
presentan 10% de las emisiones GEI 
globales, y su participación se ha man-
tenido casi constante a lo largo del pe-
riodo 2010-2019 (Figura 8).

En cuanto a las emisiones históricas, 
ALC ocupa el cuarto lugar como región 
que más ha emitido CO2, con 11% de 
las emisiones globales históricas, des-
pués de Norteamérica, Europa y Asia 
Oriental. Estas emisiones se deben 

5. Mitigación: Transiciones necesarias 
para alcanzar un desarrollo bajo 
en carbono socialmente justo e 
incluyente en ALC
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Figura 8. Emisiones netas totales de ALC y su participación 
en las emisiones globales (2010-2019).

Fuente: Elaboración propia con información de EDGAR, 2022; IPCC, 
2022a.

Figura 9. Emisiones de CO2 antropogénicas netas 
acumuladas históricas por región (1850-2019).

Fuente: IPCC, 2022a.
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principalmente a cambios en el uso de 
la tierra (USCUSS), en particular la de-
forestación de bosques nativos, lo que 
está asociado al perfil productivo his-
tórico de la región. La Figura 9 mues-
tra las emisiones acumuladas de CO2 
provenientes del uso de combustibles 
fósiles y del uso del suelo desde 1850 
hasta 2019.

Al analizar la distribución de las emi-
siones de ALC por sector, si se exclu-
yen las emisiones debidas a cambios 
de uso de suelo —las contabilizadas 
como sector USCUSS—, resulta que 
las emisiones per cápita de la región 
(4,86 tCO2e/cápita) son 21% menores 
que la media mundial (6,14 tCO2e/cápi-
ta) (EDGAR, 2022; World Bank, 2022c) 
según datos de 2021. En cambio, si se 
consideran las emisiones netas tota-
les, las emisiones per cápita de ALC 
(8,5 tCO2e/cápita) son más altas que 
la media mundial (7,1 tCO2e/cápita) 
en 2019, último año con datos dispo-
nibles (EDGAR, 2022; IPCC, 2022a; 
World Bank, 2022). Esto demuestra la 
relevancia del sector USCUSS (59%) 
en las emisiones totales de la región, 
y consecuentemente la importancia de 
trabajar en medidas de mitigación en 
este sector (Figura 11).

La evolución de las emisiones totales 
de GEI en relación con el PIB durante 
el periodo 2010-2019 se ha manteni-
do entre 0,8 y 1 tCO2e/US$ (EDGAR, 
2022). Lo anterior indica que, a pesar 
de los esfuerzos actuales, la acción 
climática en la región aún no incide de 
manera significativa en la mitigación 
de emisiones, ni se ha logrado des-
acoplar el crecimiento económico del 
aumento de emisiones (EDGAR, 2022; 
Minx et al., 2021; World Bank, 2022).

Figura 10. Serie histórica de emisiones de 
CO2e de ALC por sector.

Fuente: Elaboración propia con información de 
EDGAR, 2022 e IPCC, 2022a.

Figura 11. Emisiones per cápita con y sin USCUSS para ALC y el mundo.
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Fuente: Elaboración propia con información de EDGAR, 2022; IPCC, 2022a, 
World Bank, 2022c.
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a.i. Emisiones CO2 por sector

Las actividades productivas de la re-
gión continúan dependiendo, en gran 
medida, del uso de la tierra y de los 
productos primarios derivados de 
las actividades agrícola-ganaderas 
y forestales, siendo una de las prin-
cipales fuentes de emisión de CO2 
en la región (EDGARD, 2022 e IPCC, 
2022a). Si bien su contribución a las 
emisiones globales es menor com-
parado a otras regiones, América 
Latina y el Caribe avanza lento en la 
descarbonización mientras prevale-
ce la dependencia de los combusti-
bles fósiles.

A nivel regional en ALC, las emisiones 
del sector de agricultura, silvicultura y 
otros usos de la tierra (USCUSS) re-
presentan 59%, y son superiores a las 
emisiones del sector de la energía que 
representan 31%, según datos de 2019 
(EDGARD, 2022; IPCC, 2022a), lo que 
una vez más evidencia el perfil produc-

tivo de la región basado en el uso de 
la tierra. Lo anterior puede verse en la 
Figura 12 que muestra las emisiones de 
ALC desagregadas por subsectores.

Resaltan como excepciones a lo an-
terior algunos países de ALC que sí 
tienen como principal fuente de emi-
siones al sector de energía, como Chile 
(77%), México (64%), Panamá (63%), 
Ecuador y Argentina (51%) (EDGARD, 
2022). Estos datos son menos contras-
tantes con la composición por secto-
res de la emisiones a nivel global, en 
las que el sector energía tiene la mayor 
contribución, con una participación de 
68% (IPCC, 2022a) (Figura 13).

a.ii. Panorama de energía

Al correlacionar la cantidad de energía 
primaria (en Toneladas Equivalente 
de Petróleo, TEP) por unidad de PIB, 
puede observarse que el indicador 
permanece en niveles similares a 

Figura 12. Emisiones totales de ALC según distribución por sector y subsector para el año 2019.
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Fuente: Elaboración propia con información de EDGARD, 2022 e IPCC, 2022a.
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lo largo de la serie para ALC, lo cual 
puede interpretarse como cierto es-
tancamiento en la eficiencia en el con-
sumo de energía y un uso continuado 
de combustibles fósiles en la región. 
Esto contrasta con la tendencia mun-
dial, que registra un declive desde 
2010, como muestra la Figura 14.

Al analizar la intensidad energética24 en 
ALC, se identifican contrastes entre los 

24. La intensidad energética mide la eficiencia energética de una economía, y es la relación 
entre la demanda total de energía y el producto interno bruto (PIB) de un país.

países. El país de la región con mayor 
intensidad energética de la economía 
en 2021 fue Trinidad y Tobago, con un 
valor de 0,60 tep/millón US$ (OLADE, 
2022a; World Bank, 2022c), muy por 
encima de la media regional (0,13 tep/
millón US$), seguido por Bolivia con 
0,18 tep/millón US$ (OLADE, 2022a; 
World Bank, 2022c). En contraste, los 
países con menor intensidad energéti-
ca de la economía son Panamá y Costa 
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Figura 13. Emisiones totales globales según distribución por sector y subsector para el año 2019.

Figura 14. Intensidad energética de la 
economía (2010-2021): Tendencia mundial y 
ALC.

Fuente: Elaboración propia con información de 
OLADE, 2022a;IEA, 2022; World Bank, 2022.
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Rica, con tan sólo 0,04 tep/millón US$ 
(OLADE, 2022a; World Bank, 2022c).

Respecto a la evolución de la canti-
dad de energía primaria utilizada per 
cápita, se identifica una caída de 18% 
entre 2010 y 2021, pasando de 1,3 a 1,1 
tep/cápita (OLADE, 2022a; IEA, 2022; 
World Bank, 2022). En 2021, Trinidad y 
Tobago fue el país con mayor índice de 
energía primaria per cápita (9,21 tep/
cápita), seguido de Argentina (1,79 tep/
cápita); mientras que los países con 
menor índice de energía primaria per 
cápita fueron Nicaragua con 0,36 tep/
cápita, y Costa Rica con 0,51 tep/cápita 
(OLADE, 2022a; World Bank, 2022c).

La matriz energética primaria de la re-
gión está dominada por combustibles 
fósiles, a los que se suman la energía 
hidroeléctrica de gran escala y la bioe-
nergía, aunque en este caso se trata en 
su mayor parte de la llamada biomasa 
tradicional25 (Figura 15).

25. Se denomina biomasa tradicional al uso de la leña para cocción de alimentos y calefacción 
obtenida de manera no sustentable.

En ALC, los países que presentan la 
mayor participación de renovables 
en su matriz de energía primaria son 
Guatemala (85%), Nicaragua (74%) 
y Costa Rica (69%); mientras que los 
países con menor participación de re-
novables son Ecuador (4%), República 
Dominicana (5%) y Argentina y Bolivia 
con 6% (OLADE, 2022a).

Puede verse que la matriz de energía 
primaria en ALC está basada principal-
mente (68%) en combustibles fósiles 
(2020) (OLADE, 2022b); sin embargo, 
cerca de 58% de la matriz eléctrica de 
la región proviene de fuentes renova-
bles (BID, 2021). La Figura 16 muestra la 
evolución de los recursos energéticos 
utilizados para la producción de ener-
gía eléctrica, donde dominan la energía 
hidroeléctrica y los combustibles fósi-
les, y se evidencia el incremento de la 
participación de las energías renova-
bles en los últimos cinco años.

Los países de la región con una matriz 
de generación eléctrica con mayor par-

Fuente: Elaboración propia con información de OLADE, 2022a;IEA, 2022.

Figura 15. Matriz energética primaria de la región (%).
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ticipación de renovables son Costa Rica 
(26%) y Chile (24%); mientras que los 
de menor participación son Colombia 
(2%) y República Dominicana (5%) 
(IRENA, 2022b).

En lo que se refiere a las emisiones del 
sector energía, puede observarse que 
el transporte es el subsector de mayor 
aporte (35%) seguido de cerca por la 
industria eléctrica (32%) (Figura 17).

En el periodo 2010-2020, las emisiones 
de GEI en ALC comenzaron a mostrar un 
ligero declive a partir de 2015 y alcanza-
ron el punto más bajo en 2019 durante la 
pandemia del COVID. Sin embargo, las 
emisiones repuntaron de nuevo en 2021, 
y no parece que haya avances orienta-
dos hacia una recuperación verde.

Figura 16. Matriz de generación de energía eléctrica en ALC y el mundo.

Fuente: Elaboración propia con información de IRENA, 2022a.
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Figura 17. Emisiones del sector energía por subsector.
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Fuente: Elaboración propia con información de EDGARD, 2022.
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b. Prácticas intensivas en carbono

b.i. Deforestación y cambios 
de uso de suelo

La región alberga una de las mayores 
reservas de carbono del mundo. Sin 
embargo, las reservas forestales se 
encuentran en riesgo. En las últimas 
tres décadas (1990-2020), la región 
perdió una cantidad de cobertura 
boscosa que equivale a una superficie 
mayor que la de Perú (CEPAL, 2021).

Entre 1990 y 2020, la proporción de 
cobertura boscosa en ALC disminuyó 
de manera constante de 53% a 46% 
del territorio. La pérdida total de su-
perficie cubierta por bosques fue de 
1,38 millones de kilómetros cuadrados, 
equivalente a poco más de la superfi-
cie completa de Perú o a la mitad de la 
superficie de Argentina (CEPAL, 2021). 
La tasa media de pérdida de bosque 
nativo en la región ha sido 0,3% anual, 
es decir casi tres veces mayor que la 

media registrada a nivel mundial de 
0,08% (Figura 18) (World Bank, 2022c).

Al analizar las emisiones en ALC, 
puede observarse que el mayor aporte 
(69%) corresponden a Usos del Suelo y 
Cambios de Uso de Suelo en el que se 
contabilizan las emisiones atribuibles 
a la pérdida de bosques (EDGARD, 
2022), como muestra la Figura 19.

Frenar la pérdida de superficie de 
bosques es una medida esencial para 
avanzar en los esfuerzos de descar-
bonización en ALC. Para ello, los go-
biernos deben implementar medidas 
que garanticen el fortalecimiento de la 
capacidad institucional y financiera de 
las entidades involucradas, así como 
atender directamente las causas de la 
deforestación y la degradación, como 
prácticas agrícolas y ganaderas insoste-
nibles, la expansión desordenada de las 
ciudades y las prácticas ilícitas de tala 
de bosques y cambio de uso de suelo.

b.ii. La problemática del 
gas como combustible de 
transición

Las emisiones provenientes del sector 
de energía representan 31% de las emi-
siones en ALC (EDGARD, 2002; IPCC, 
2022a), por ello es importante consi-
derar de forma inmediata la sustitución 
de combustibles fósiles —el petróleo, 
carbón y gas—, ya que hacer transi-
ciones hacia gas natural no basta para 
mitigar emisiones.

Comparado con otros combustibles 
como el carbón y petróleo, el gas na-
tural emite menos dióxido de carbono 
por unidad de energía; no obstante, 
el metano —principal componente del 
gas natural— tiene un potencial de  

Figura 18. Porcentajes anuales de pérdidas de bosques 
nativos en ALC comparado con el porcentaje mundial.
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Fuente: Elaboración propia con información de World Bank, 2022c.
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calentamiento más de 80 veces mayor 
que el del dióxido de carbono (CO2) 
(UNEP, S/A). Impulsar su uso genera-
lizado en ALC aleja a los países de al-
canzar la meta global de disminuir en 
40% las emisiones GEI al año 2030 a fin 
de limitar el incremento promedio de la 
temperatura de la tierra en 1,5 °C (IPCC, 
2022a). Además, la transición a econo-
mías bajas en carbono implica una re-
conversión tecnológica que convertirá 
a la infraestructura del gas en activos 
varados, es decir que pierden su valor 
antes que termine su vida útil (CT, 2021).

Las reservas probadas de gas natural 
en ALC constituyen solamente 4% de 
las reservas mundiales, y en su mayoría 
(99%) provienen de Argentina, Bolivia, 
Brasil, Colombia, México, Perú, Trinidad 
y Tobago, y Venezuela (OLADE, 2023). 
En particular, Argentina alberga la se-
gunda reserva probada más grande del 
mundo en Vaca Muerta, en donde se 
identifican serios impactos ambientales 
como contaminación del aire, suelo y 
agua, así como afectaciones a la salud 
causadas por la degradación ambiental 

y otros impactos sociales a los pueblos 
originarios afectados (FARN, 2021).

En cuanto a las reservas globales de 
otros combustibles fósiles, los países 
de ALC poseen aproximadamente 
19% de las reservas de petróleo y so-
lamente 1% de las reservas de carbón 
(British Petroleum, 2022). La región 
no tiene una presencia dominante a 

Figura 19. Emisiones del sector USCUSS por subsector.
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La exploración y la producción de gas natural 
requiere grandes inversiones de capital y 

están sujetas a varias incertidumbres por las 
características físicas de los yacimientos y la 

concesión de permisos y licencias. Además del 
potencial incremento de emisiones que aceleran 
el calentamiento global, pueden ser fuentes de 

riesgo para la salud de las personas que trabajan 
en la industria y están expuestas a gases y vapores 
altamente contaminantes, además de afectar a las 
comunidades que habitan alrededor de los grandes 

proyectos de infraestructura.

Fuente: Elaboración propia con información de EDGARD, 2022; IPCC,2022.
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nivel mundial en este campo, incluso 
si son consideradas las reservas de hi-
drocarburos no convencionales. Esta 
situación, en vez de ser vista como 
desventaja, puede ser enfocada como 
una valiosa oportunidad para que 
los países de ALC abandonen estos 
energéticos. Es posible dejar atrás la 
dependencia del carbón en aquellos 
países donde se extrae o se quema, 
como Chile, Colombia, México y Brasil, 
y promover la diversificación de fuen-
tes de energía para el resto de países. 
Esta transición debe abordarse con 
una perspectiva que garantice la jus-
ticia y la equidad, y además considere 
el aprovechamiento de los recursos 
naturales renovables de la región.

En los países de ALC se carece de ob-
jetivos claros de eliminación progresiva 
de combustibles fósiles e introducción 
progresiva de renovables. Ello da lugar 
a ejercicios de modelación que no per-
miten un progreso significativo y pueden 
mostrar signos de ralentización de la 
transición energética al permitir que con-
tinúe la inercia en torno al uso de com-
bustibles fósiles (TRANSFORMA, 2023). 
Al respecto, un elemento pendiente para 
la región es la definición de metas ambi-
ciosas que permitan acelerar la salida de 
los combustibles fósiles, incluido el gas 
natural, mientras se garantizan las condi-
ciones para incrementar la participación 
de renovables bajo un enfoque de justi-
cia, equidad y transparencia.

c. ALC como un espacio de innovación para la 
acción climática

c.i. Capacidad de energía 
renovable actual y 
proyectada

Las condiciones geográficas y oro-
gráficas en muchas zonas de ALC son 
favorables para aprovechar a mayor 
escala la energía solar y eólica (marina 
y terrestre). Esto representa una alter-
nativa para reducir la dependencia de 
combustibles fósiles y avanzar hacia 
una matriz energética más sostenible 
y con menos impactos ambientales y 
a la salud. ALC cuenta con el potencial 
de aumentar su capacidad de energía 
eólica y solar a gran escala en casi 
cinco veces (460%) para 2030, respec-
to de los 69 GW existentes (27,6 GW en 
energía solar y 41,5 GW en energía eó-
lica), lo que significa casi 70% de cre-
cimiento por encima de la capacidad 
eléctrica total actual de la región, que 

es de 457 GW consideradas todas las 
fuentes (IRENA, 2022b).

Si los proyectos factibles de energía 
solar y eólica a gran escala de la re-
gión estuvieran completamente opera-
tivos para 2030, junto con los que ya 
se encuentran en funcionamiento, se 
alcanzaría 80% de la meta de energía 
solar y 220% de la meta eólica estable-
cidos por la Agencia Internacional de 
la Energía (AIE) para lograr el objetivo 
de emisiones netas cero; es decir, la re-
gión superaría los objetivos de energía 
renovable en 2030 (GEM, 2023).

En las dos últimas décadas, diversos 
países de ALC han avanzado conside-
rablemente en la creación de mercados 
de energías renovables y en la diversi-
ficación de su matriz energética; prin-
cipalmente Brasil, Chile y Colombia, y 
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anteriormente México26. Sin embargo, 
en la región persisten importantes di-
vergencias respecto a la proporción 
de energías renovables. Por ejemplo, 
mientras que Brasil genera 84% de 
su electricidad con energías renova-
bles, Jamaica depende de derivados 
del petróleo importados para 87% de 
su generación de electricidad (OCDE, 
2022b). Por su parte, Barbados, Cuba, 
Jamaica, Puerto Rico, República 
Dominicana y Trinidad y Tobago tienen 
un potencial de 100 MW en posibles 
proyectos de energía solar y eólica a 
gran escala (GEM, 2023).

Los proyectos a gran escala tienen el 
potencial de detonar procesos de de-
sarrollo local con más empleos y mayor 
acceso a la energía, toda vez que sean 
implementados con salvaguardas so-
ciales y ambientales, con enfoque de 
justicia y equidad, e involucrando acti-
vamente a las poblaciones locales en 
todas las etapas de desarrollo.

Por su parte, las soluciones de ener-
gías renovables a escala pequeña y 
mediana tienen potencial para promo-
ver el desarrollo local con participación 
directa de comunidades e individuos 
en el sector energético a nivel local. Ya 
sean privados, colectivos o comunita-
rios, estos proyectos pueden contribuir 
a la distribución equitativa de benefi-
cios de la transición energética.

Un sistema energético diversificado, 
descentralizado y basado en recursos 
renovables y endógenos contribuiría al 
desarrollo de proveedores locales y ca-
denas de suministro que creen empleo 
de calidad, y a establecer procesos de 
aprendizaje continuo y acumulación 
de capacidades. Esta transformación 
contribuiría también a reducir la vulne-

26. Debido a los cambios normativos y legales implementados desde 2018, México se ha 
estancado en la implementación de proyectos de energía renovable para la generación de 
electricidad.

rabilidad del sistema frente a algunos 
impactos del cambio climático —como 
las olas de calor o la sequía— y crea-
ría condiciones de mayor estabilidad a 
largo plazo.

Los países de ALC tienen la oportu-
nidad de orientar su transición a ma-
trices energéticas más diversificadas 
mediante el aprovechamiento de sus 
vastos recursos energéticos renova-
bles. Si se combinan y complemen-
tan proyectos de energía renovable a 
gran escala con proyectos locales a 
escala pequeña y mediana, es posible 
lograr una transición energética justa, 
que promueva el acceso universal a 
la energía limpia y genere desarrollo 
local. Así ALC puede convertirse en un 
verdadero espacio de innovación para 
la acción climática.

c.ii. Medidas de mitigación en 
el nivel subnacional

El Acuerdo de París reconoce la im-
portancia de la acción climática a nivel 
subnacional. A menudo, las institu-
ciones subnacionales y los gobiernos 
de las ciudades están en la primera 
línea de acción, y tienen contacto de 
manera más directa y cercana con la 
población. Es en este ámbito donde en 
última instancia ocurre la implemen-
tación de proyectos y se reflejan tanto 
sus resultados como sus impactos so-
ciales y ambientales. Por todo ello, el 
trabajo a nivel subnacional debe ser 
considerado en las medidas que pro-
mueve y contabiliza la NDC. La Tabla 
3 muestra un panorama general de las 
acciones de mitigación a nivel subna-
cional en la región.
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Tabla 3. Acciones de mitigación a nivel subnacional en ALC.

Si bien las emisiones acumuladas de CO2 de ALC están dominadas por las emisiones 
provenientes del uso de la tierra y de cambios en el uso de la tierra, en particular la 
deforestación de bosques nativos, es necesario tomar medidas no sólo para reducir 
las emisiones del sector USCUSS sino también para aprovechar todas las oportu-
nidades de reducción de emisiones de GEI en los demás sectores de la economía. 
Es necesario que los esfuerzos estén enfocados en reducir las emisiones según las 
trayectorias más ambiciosas que plantea el IPCC, ya que cada fracción de aumento 
de temperatura media global incrementa los riesgos asociados al cambio climático.
La región de ALC debe priorizar la transición hacia economías y sociedades que sigan 
un modelo de desarrollo bajo en emisiones de GEI y resiliente al clima, y esto debe 
hacerse de forma justa para las comunidades y los sectores más afectados por la 
transición, además de garantizar la integridad ambiental.
Adicionalmente al potencial de reducción de emisiones de la región, debe aprove-
charse su capacidad para generar energía a partir de fuentes renovables. También 
debe ser prioritario frenar y revertir la pérdida de cobertura boscosa, ya que ALC tiene 
gran potencial para la absorción de CO2 a través de sus bosques tropicales que con-
tribuyen a la conservación de la biodiversidad y los ecosistemas, y generan múltiples 
beneficios a nivel local, nacional, regional y mundial.
Transforma Global
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Para que los flujos financieros sean consistentes con los objetivos del 
Acuerdo de París, los gobiernos de los países necesitan disminuir su 

inversión en hidrocarburos y destinarlo a proyectos que contribuyan a 
implementar medidas de mitigación y de adaptación en la región.

El Informe de Riesgos Globales 2023 
del Foro Económico Mundial señala 
que los mayores retos actuales para 
la humanidad son de materia ambien-
tal, ocurrencia de desastres naturales, 
adaptación al cambio climático y crisis 
de recursos naturales (WEF, 2023); por 
ello, es preocupante que los flujos fi-
nancieros globales no estén dirigidos 
hacia la reducción de emisiones de 
gases de efecto invernadero, el fomen-
to a la resiliencia y un desarrollo bajo 
en carbono socialmente incluyente.

Para enfrentar los impactos del cambio 
climático e implementar medidas de 
mitigación, ALC depende en gran me-
dida de la cooperación internacional, 
y también de la transición del sector 
financiero y la economía real hacia la 
descarbonización.

Según el Informe de Financiamiento 
Climático en América Latina y el Caribe 
2019, publicado por la CEPAL, la región 
ha experimentado un aumento signifi-
cativo en los flujos de financiamiento 
climático en los años recientes. Entre 
2015 y 2018, los desembolsos anuales 
promedio aumentaron de aproxima-
damente tres mil millones a ocho mil 
millones, provenientes tanto de fuen-
tes internacionales como nacionales 
(CEPAL, 2019).

No obstante, persisten las dificultades 
en la movilización de recursos finan-
cieros a gran escala para abordar los 
desafíos climáticos de manera efectiva, 
incluido el obstáculo de acceder a los 
fondos climáticos internacionales debi-
do a barreras técnicas y de capacidad.

a. Actores clave para el financiamiento climático

a.i. El papel del sector público 
para avanzar en la agenda de 
cambio climático

El presupuesto asignado a proyec-
tos intensivos en carbono cuadru-
plica el presupuesto destinado a 
medidas sostenibles, como la pro-
moción de energías renovables y la 

eficiencia energética, entre otras. 
(GFLAC, 2022).

Los gobiernos tienen un área de opor-
tunidad enorme para redirigir recursos 
a atender proyectos alineados con sus 
metas de mitigación y adaptación, me-
diante su capacidad habilitadora y coor-
dinadora para incentivar la transición y 

6. Financiamiento: precondición 
para avanzar en la acción 
climática de la región
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regular sus economías nacionales. Al 
respecto, en ALC los gobiernos han im-
plementado diversas políticas y progra-
mas para movilizar recursos financieros 
y apoyar medidas de mitigación y adap-
tación a través de fondos nacionales 
para el financiamiento climático.

Según los resultados del Índice de 
Finanzas Sostenibles, elaborado por 
el Grupo de Financiamiento Climático 
para Latinoamérica y el Caribe (GFLAC), 
en 2021, veintiún países27 de la región 
asignaron menos de 1% de sus presu-
puestos públicos a la acción climática 
(GFLAC, 2022), al tiempo que siguen 
invirtiendo para ampliar la explotación 
de hidrocarburos y la infraestructura 
asociada (OLAC, 2022).

Los países de ALC asignaron en sus 
presupuestos 70 275 millones de dólares 
(equivalente a 4% del presupuesto total 
en 2021) para actividades intensivas en 
carbono; en cambio, asignaron 1  800 
millones de dólares para acciones sos-
tenibles. El presupuesto asignado a los 
sectores de medio ambiente (USD 133 
millones), energía renovable y eficiencia 
energética (USD 354 millones) y aten-
ción a desastres naturales (USD 1  312 
millones) equivale solamente a 0,11% del 
presupuesto total para ese mismo año 
(USD 1 650 727 millones) (GFLAC, 2022).

Por otra parte, hay esfuerzos importan-
tes que se han implementado a través 
del sector financiero; por ejemplo, las 
taxonomías verdes establecen criterios 
y clasificaciones para determinar cuáles 
actividades económicas son considera-
das sostenibles desde el punto de vista 
medioambiental y para bonos verdes.

Colombia se convirtió en el primer país 
latinoamericano en publicar una taxo-

27. Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Trinidad y 
Tobago, Uruguay, Venezuela.

nomía verde en abril de 2022, y México 
siguió en marzo de 2023; posteriormen-
te, Perú, Brasil, Costa Rica y Chile han 
desarrollado cada uno una hoja de ruta 
de taxonomía, y República Dominicana 
también está desarrollando una propia.

a.ii. El papel del sector privado 
para avanzar en la agenda de 
cambio climático

El sector privado es clave para movili-
zar el capital que permita la descarbo-
nización de la economía y diversificar 
las fuentes de financiamiento mediante 
nuevos instrumentos y mecanismos fi-
nancieros. Desde la economía real, la 
responsabilidad recae en la transfor-
mación de las actividades productivas 
para cumplir las metas de reducción 
de emisiones en todos los sectores, 
en el desarrollo de soluciones innova-
doras que apoyen la adaptación y la 
conservación de recursos naturales y 
servicios ecosistémicos, así como en la 
canalización de financiamiento hacia 
inversiones y activos necesarios para 
la transición a economías resilientes al 
clima y bajas en carbono.

Diferentes instituciones han formula-
do estimaciones sobre el costo de la 
acción climática con enfoques meto-
dológicos diversos, y han identificado 
un amplio rango de las necesidades 
de financiamiento. El Observatorio 
Latinoamericano para la Acción 
Climática (OLAC) estima un rango de 
entre 2,1 y 5,8 billones de dólares para 
impulsar las acciones de mitigación 
necesarias hasta 2030, y un rango de 
entre 0,8 y 1,9 billones de dólares para 
las acciones de adaptación necesarias 
en ALC (OLAC, 2019).
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Por su parte, el Emissions Gap Report 
2022 identifica que existe una brecha 
de entre 4 a 8 veces entre el finan-
ciamiento disponible actualmente y 
las necesidades de inversión en mi-
tigación para la región ALC (UNEP, 
2022b). Por su parte, el BID estima que 
el monto total anual que se necesitará 
para cubrir la brecha en infraestructura 
y capital social debido al impacto del 
cambio climático en la región de ALC 
es de entre 7% y 19% del PIB para 2030 
(Galindo, L., et al., 2022).

El cambio climático afecta al sistema 
financiero a través de dos vías princi-
pales. El primero se refiere a los riesgos 
físicos, derivados de los daños a la pro-
piedad, las infraestructuras y el suelo. El 
segundo, el riesgo de transición, se de-
riva de los cambios en la política climá-
tica, la tecnología y la confianza de los 
consumidores y los mercados durante 
el ajuste a una economía con menos 
emisiones de carbono (Grippa, 2019).

El Task Force on Climate-related 
Financial Disclosures (TCFD) pro-
mueve la divulgación de información 
financiera relacionada con el cambio 
climático como respuesta a la nece-
sidad de abordar la falta de transpa-

rencia y consistencia en la divulgación 
de riesgos financieros climáticos. El 
TCFD proporciona un marco estruc-
turado para que las empresas evalúen 
y divulguen los riesgos y oportunida-
des climáticas que enfrentan a fin de 
que el sector privado tome decisiones 
informadas en relación con los ries-
gos financieros relacionados con el 
clima. En ALC, Brasil, Chile, Colombia 
y México ya cuentan con regulación 
específica que exige, en diferentes ni-
veles y a ciertos actores, la adopción 
de las recomendaciones del TCFD.

Además, algunos bancos privados de 
América Latina y el Caribe han esta-
blecido líneas de financiación para la 
protección del medio ambiente y la 
mitigación del cambio climático. Sin 
embargo, en la mayoría de los casos, 
se trata de recursos de bancos multi-
laterales o bancos nacionales de de-
sarrollo que se asignan a manera de 
préstamos (CEPAL, 2020).

El mercado de bonos soberanos ver-
des, sociales y sostenibles (VSS) —ins-
trumentos etiquetados para financiar 
proyectos específicos relacionados 
con la sostenibilidad y la mitigación 
del cambio climático— también ha 

Fuente: Adaptado de Grippa, P. et al. (2019).

Figura 20. Riesgos financieros asociados al cambio climático global y sus impactos potenciales.

���������������

��������

�������
����������

���������������������������
������������������������������


������	����
��������������
��	����������

�����������
����������

��������

��������
���������	����

���������������
����	����

�����������
�������������
�������������

��������������
	�������������������

��������������

��������������������
����������	���������������

��������������������������������

��������������������
	������������������ ����������

������������ ����������

������������������
�����������
������������

 ���������������
���������

��������
���������

���	����������
�����������

����������������
���������������

�����

���������������
������������

����������������
���	��������

��������������������
������������

���������������������
�	�����������������������

�����	���������

�������	�������
��������������������

���	�����������������������



Balance Regional Independiente 48

experimentado un crecimiento sig-
nificativo en ALC; catorce países de 
la región emiten bonos VSS; los pri-
meros lugares corresponden a Chile, 

28. Los "proyectos de preparación" (readiness) se refieren a iniciativas que reciben 
financiamiento para realizar actividades de planificación y fortalecimiento institucional 
relacionadas con el cambio climático; estas actividades pueden incluir evaluación de riesgos, 
desarrollo de planes estratégicos, fortalecimiento de capacidades y proyectos piloto.

Brasil y México, que representan 77% 
de todas las emisiones de VSS en la 
región (CBI, 2021).

b. Cooperación internacional

Urge aumentar la cooperación in-
ternacional para reducir las emisio-
nes y hacer frente a los efectos del 
cambio climático. El financiamiento 
recibido para medidas de mitigación 
y adaptación es insuficiente para dar 
atención a la magnitud de la crisis 
climática que enfrenta la región.

En cuanto a los flujos de financiamiento 
internacional para apoyar la acción cli-
mática en ALC, GFLAC determinó que 
solamente 14% del financiamiento inter-
nacional recibido es destinado a temas 
de cambio climático (GFLAC, 2022); 
estos recursos provienen de diversas 
fuentes, incluidos organismos multila-
terales, agencias de desarrollo, fondos 
climáticos y programas de cooperación.

El Fondo Verde para el Clima (GCF, 
por sus siglas en inglés) es el principal 
fondo multilateral dedicado a apoyar a 
los países en desarrollo para impulsar 
proyectos de mitigación y adaptación 
al cambio climático en ALC. Hasta sep-
tiembre de 2021, el GCF había aproba-
do más de 2,3 mil millones de dólares 
en proyectos y programas en la región, 
que abarcan áreas como energías reno-
vables, agricultura sostenible, gestión 
de riesgos y desarrollo urbano resilien-
te. Otros fondos y programas interna-
cionales son el Fondo de Adaptación, 
el Banco Interamericano de Desarrollo 

(BID) y el Banco Mundial (BM), los cua-
les han proporcionado financiamiento 
para proyectos climáticos en la región, 
tanto mediante préstamos como con 
programas de cooperación técnica.

El Climate Funds Update señala —en 
el Informe regional de financiamien-
to para el clima— que el GCF es la 
mayor fuente de financiamiento para 
el clima en la ALC. Ha aprobado 1 906 
millones USD en 29 proyectos para 13 
países, además de 85 proyectos de 
preparación28 que suman 52 millones 
USD (CFU, 2019). En segundo lugar 
está el Clean Technology Fund (CTF) 
o fondo de tecnología limpia, admi-
nistrado por el Banco Mundial, qua ha 
aprobado 763 millones USD para 42 
proyectos en Brasil, Chile, Colombia, 
Ecuador, Honduras, México, Nicaragua, 
Paraguay y Perú, en forma de présta-
mos en condiciones concesionarias. 
El tercer lugar corresponde al Fondo 
Amazonia, que ha canalizado 705 mi-
llones USD en subvenciones asigna-
das a 102 proyectos en Brasil. Estos 
tres fondos representan en conjunto 
68% del financiamiento total para la 
región (CFU, 2022), (Tabla 4, Figura 21).

La asignación de recursos financieros 
multilaterales destinados al cambio 
climático en este periodo en ALC aún 
muestra una alta concentración en las 
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economías más grandes, como Brasil 
(con 1 179 millones USD) y México (con 
555 millones USD) que representan 

35% del financiamiento regional, se-
guidos por Costa Rica, Colombia y 
Chile (CFU, 2022).

Tabla 4. Fondos que apoyan a los países de América Latina (2003–2021, millones de USD).

Fuente: Elaboración propia con información de CFU, 2022.

FONDO APROBADO 
(MILLONES DE USD) 

PROYECTOS 
APROBADOS

Fondo Verde del Clima (FVC-MIR, FVC-1) 1 906,1 29

Clean Technology Fund (CTF, fondo de tecnología limpia) 762,8 42

Fondo Amazonia 705,3 102

Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM-4, 5, 6 y 7) 569,7 127

Forest Investment Program (FIP, programa de inversión forestal) 245,8 22

Fondo de Adaptación (FA) 165,2 42

Pilot Program for Climate Resilience (PPCR, programa piloto para la resiliencia climática) 126,0 19

Forest Carbon Partnership Facility (FCPF, fondo cooperativo para el carbono de los 
bosques) 89,1 13

Scaling Up Renewable Energy Program in Low Income Countries (SREP, programa para 
el aumento del aprovechamiento de fuentes renovables de energía en los países de 
bajos ingresos)

60,4 14

Fondo Especial para el Cambio Climático (FECC) 49,9 12

Fondo del Biocarbono 49,3 2

Programa ONU-REDD 46,6 10

Global Energy Efficiency and Renewable Energy Fund (GEEREF, fondo mundial para la 
eficiencia energética y las energías renovables) 30,8 2

Adaptation for Smallholder Agriculture Programme (ASAP, programa de adaptación 
para la agricultura de pequeña escala) 30,4 5

Partnership for Market Readiness (PMR, asociación para la preparación de mercados) 25,9 15

Fondo para el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (F-ODM)3 24,4 7

Global Climate Change Alliance (GCCA, alianza mundial contra el cambio climático) 24,1 2

Figura 21. Fondos que apoyan a países de 
América Latina (2003-2021).

Fuente: Climate Funds Update, 2022.
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c. Balancear el financiamiento para afrontar 
el cambio climático

El financiamiento climático en ALC 
no responde de manera equilibrada a 
las necesidades de acción climática, 
ya que la mayoría del financiamiento 
se destina a proyectos enfocados en 
mitigación y conservación de bosques 
(REDD+) mientras que es menor para 
proyectos de adaptación. La Figura 
22 muestra la distribución de los re-
cursos según el enfoque de la acción 
climática: mitigación, REDD+, mul-
tiobjetivo o adaptación y la cantidad 
de proyectos aprobados en cada uno. 
Los proyectos de mitigación se cen-
tran principalmente en los sectores 
de generación de energía renovable, 
transporte y eficiencia energética 
(ECLAC, 2020). Mientras que para 
proyectos de adaptación varían entre 
los sectores de bosques, agricultura 
y uso de la tierra, aguas residuales y 
gestión de riesgos (ECLAC, 2020).

Aún considerado todo lo anterior, el 
financiamiento climático recibido por 
ALC para mitigación durante la década 
pasada proveniente de los diferentes 
organismos internacionales representa 
solamente entre 0,05% y 0,15% de las 
necesidades estimadas para la región 
hasta 2030; si se analiza el costo de 
las acciones necesarias en materia de 
adaptación, ALC ha recibido solamente 
entre 0,03% y 0,06% del financiamien-
to total necesario hasta 2030 (con base 
en OLAC, 2022 y GFLAC, 2022). Lo an-
terior hace evidente que es prioritario 
destinar mayores recursos de financia-
miento en adaptación para disminuir la 
vulnerabilidad de la región.

Aunado al alto nivel de endeudamien-
to externo de los países en ALC —que 
limita su capacidad de inversión cli-
mática propia—, el financiamiento 
climático proveniente de los países 

desarrollados, junto con el apoyo en 
materia tecnológica y de fortaleci-
miento de capacidades, es decidida-
mente insuficiente para que la región 
pueda adaptarse a los impactos del 
cambio climático y mitigar sus emi-
siones de GEI. No obstante, con el 
redireccionamiento adecuado de sus 
recursos propios, la región podría dar 
los primeros pasos hacia una transi-
ción justa en algunos sectores pro-
ductivos claves, como la producción 
agroalimentaria y la generación de 
energía, en la ruta hacia un desarrollo 
más sostenible y equitativo.

La región de América Latina y el Caribe 
enfrenta importantes desafíos en mate-
ria de financiamiento climático, ya que 
algunas prácticas de financiamiento 
internacional favorecen un esquema 
de endeudamiento para los países más 
pobres y afectados por los impactos 
del cambio climático (OXFAM, 2020). 
Asegurar financiamiento desde una 
perspectiva de justicia requiere promo-
ver el uso de instrumentos financieros 
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Figura 22. Financiación aprobada para la región en todos los temas.

Fuente: Elaboración propia con información de GFLAC, 2022.
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innovadores, que atiendan las realida-
des y los contextos de cada país, como 
los bonos temáticos verdes, azules o 
sociales; los canjes de deuda; la com-
binación de préstamos concesionales y 

asistencia técnica por parte de fondos 
climáticos, y las garantías que permitan 
incluir nuevos actores del sector finan-
ciero en su aplicación (Bazán, 2022).

El financiamiento climático en América Latina y el Caribe ha sido, por un lado, una fuente 
esencial para impulsar la agenda climática en los países de la región, incluido el fortale-
cimiento de capacidades institucionales, así como el avance en la elaboración de estra-
tegias nacionales de financiamiento climático y la identificación de brechas urgentes en 
los distintos sectores que enfrentan una problemática cada vez mayor. Por otro lado, el 
financiamiento climático de la región se encuentra aún en una fase de maduración, ya 
que las principales fuentes de la cooperación internacional han avanzado en las agen-
das de las mayores economías mediante instrumentos financieros, en su mayoría deuda. 
Además, la mayor parte del financiamiento climático aún se destina a la mitigación, y se 
requiere mayor equilibrio con enfoque en pérdidas y daños y adaptación, dadas las con-
diciones socioeconómicas cada vez más complejas que enfrentan las comunidades que 
recién están en la fase inicial de la adaptación al cambio climático. Esto se relaciona con 
la justicia climática, que cobra cada vez mayor dimensión como respuesta de los paí-
ses más afectados por los impactos climáticos, quienes están alzando la voz sobre las 
necesidades reales y los instrumentos adecuados para sus realidades a nivel territorio.
Grupo de Financiamiento Climático para Latinoamérica y el Caribe (GFLAC)

América Latina y el Caribe es una de las regiones con mayor vulnerabilidad ante los efec-
tos del cambio climático, no sólo por su situación socioeconómica, sino por su potencial 
pérdida de biodiversidad, fuentes de agua dulce y su rol en la seguridad alimentaria del 
mundo. Sin embargo, ha tenido dificultades para que los flujos de financiamiento climá-
tico hacia la región reflejen adecuadamente estas circunstancias. La mayor parte del 
financiamiento climático se ha enfocado en reducir emisiones desde sectores como ge-
neración de energía, industria o transporte, y pese a que todos los países han enfatizado 
el rol de la adaptación al cambio climático en la seguridad hídrica o la agricultura, existen 
grandes limitaciones para canalizar flujos financieros hacia esos sectores, y en especial 
hacia el nivel local o comunitario. Una de las razones para esto es que las fuentes de fi-
nanciamiento demandan cada vez más información con respecto a impactos climáticos 
localizados y los resultados potenciales de cada actividad —lo que en el mundo climá-
tico se conoce como la “racionalidad climática”—, lo cual dificulta el involucramiento de 
actores en territorio, y además resulta contradictorio considerada la mejora en calidad 
de información global, proyecciones de impactos y acciones sugeridas.
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Este documento es resultado de un primer esfuerzo para establecer un 
balance independiente —elaborado por organizaciones de la sociedad 

civil— sobre avances y acciones en ALC para cumplir las metas climáticas 
globales. El reporte identifica elementos que requieren análisis y fuentes de 
información más detalladas, que deben ser soportadas por decisiones de 
gobierno que garanticen la existencia de mecanismos de monitoreo, reporte 
y verificación más robustos, a fin de identificar brechas y necesidades en la 
región. En particular, los aspectos descritos en seguida representan áreas de 
oportunidad para profundizar en el futuro y aportar fundamentos para dirigir 
con mayor precisión las acciones de respuesta al cambio climático.

En cuanto a adaptación y vulnerabi-
lidad, es necesario conocer a mayor 
profundidad el efecto del cambio cli-
mático en aspectos fundamentales del 
desarrollo como la seguridad alimenta-
ria o los derechos humanos. Se requie-
re contar con información más precisa 
sobre daños a la salud para los distin-
tos grupos vulnerables, principalmente 
las comunidades indígenas y rurales, 
para definir medidas más inclusivas y 
equitativas. En materia de pérdidas y 
daños, también es necesario indagar 
más sobre las afectaciones del cambio 
climático a la biodiversidad y los ser-
vicios ecosistémicos, las tradiciones y 
el patrimonio biocultural. Además, falta 
información respecto a la gestión de 
riesgos y la capacidad de respuesta 
ante estos, que permita identificar bre-
chas, necesidades y soluciones acor-
des al contexto de cada país y región.

En cuanto a las medidas de adaptación 
contenidas en las NDC de los países, el 
reporte aún carece de un análisis pun-
tual sobre las soluciones basadas en la 
naturaleza, las prácticas de agricultura 

sostenible y conservación de la biodi-
versidad, así como los compromisos 
de deforestación cero. Por último, el re-
porte no incluye una evaluación sobre 
la efectividad de los Planes Nacionales 
de Adaptación (PNA).

En materia de mitigación, esta primera 
edición del reporte no incluye un aná-
lisis respecto a las medidas de recupe-
ración económica implementadas que 
llevaron a un repunte de las emisiones 
de GEI en los países de la región, y 
tampoco se incluyen recomendacio-
nes para avanzar hacia la recuperación 
económica bajo un enfoque de justicia 
climática. El reporte no realiza una eva-
luación de la ambición de las metas de 
reducción de emisiones planteadas en 
las NDC ni una revisión sobre el cum-
plimiento de los países a los criterios 
de transparencia establecidos en la 
decisión 1/CP.21 y el Anexo a la deci-
sión 4/CMA.1 respecto a los criterios 
ICTU (Information to facilitate clarity, 
transparency and understanding).

7. Aspectos para considerar en una 
segunda fase del balance
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El reporte sí enfatiza en acelerar la sa-
lida de combustibles fósiles y la adop-
ción de energías renovables e incluye  
principios que deben ser considerados 
como fundamento para la transición 
energética justa, pero es necesario pro-
fundizar en otros beneficios vinculados 
a la transición energética, como em-
pleos verdes y necesidades de capaci-
tación en los países y a nivel regional.

En materia de financiamiento, existen 
brechas y vacíos de información fiscal 
y presupuestaria que dificultan evaluar 
el desempeño de los países. La ausen-
cia de datos desagregados respecto a 
la asignación de subsidios a combus-

tibles fósiles y energías renovables 
impide tener una imagen completa de 
estos aspectos en la región. Otros ins-
trumentos de financiamiento —como 
los impuestos al carbono y los sistemas 
de comercio de emisiones— requieren 
incrementar su transparencia de ma-
nera que sea posible conocer el des-
tino de los recursos. Adicionalmente, 
se requiere una discusión más abierta 
y transparente respecto a los costos 
de la inacción y las necesidades de los 
países de ALC para atraer y dirigir el 
financiamiento internacional hacia la 
implementación de acciones efectivas 
para hacer frente al cambio climático.
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